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Ayer sefue; mañanano ha llegado;
hoy se estáyendo sin pararun punto:

soyun fue, y un seráy un escansado”
QUEVEDO

“Aquel quesuponeque estudiandohistoriasaisladaspuedeadquirir
unaideabastantejustade la Historiacomo un todo separecemucho,en
mi opinión,al quedespuésde habercontempladolos miembrosdispersos
de un animalotroraviviente y bello se figura queescomosi hubierasido
testigo ocularde tal criaturacon todossus movimientosy su gracia, de-
volviéndolesu forma y la hermosurade la vida, y sele mostraraentonces
al mismoindividuo, creoquereconoceríaen seguidaqueen un principio
estabamuy lejos de la verdady másbiencomouno que soñaba”.PoLíalo
(Libro 1, 4).

Somosconscientesde queunaspocaspáginasno bastanparaacercar-
se de un modorigurosoa un tematan rico y complejocomoel presente,
de ahíque nuestrotrabajopretendaúnicamentecomentaralgunosde los
fragmentosmássignificativosdel autoracercadel tiempo’.

San Agustín se propone,en la Ciudadde Dios, contemplarla “histo-
ria” mismaen su coñjunto,darlesignificadoy otorgarunidada los diver-
sos fenómenosy aconteceres.ComoadvierteErich Kahler,cuandodeci-
mos que algo tieneun significado “queremosindicar que formapartede
algo mayor o superiora ello mismo, que esun eslabón,o una función
dentrode un todocomprensivo,que apuntaaalgo queestámásallá. (...).
Semejantetotalidadcoordinada,tal comola ve la mente,semejanteeluci-
daciónde un grupode fenómenoscomoun ordencoherenteelevadichos
fenómenosdesdeel nivel del meroser —de la perceptibilidadpuramente
sensorial,incoherentementefáctica—hastael nivel de la comprensibili-
dadclara;con lo cualquedaestablecidoel orden,la existenciadel orden
en el mundo”’. San Agustín encontróese orden del mundoen lá doble
coordenadade la naturalezay de la historia. El supotrascenderlos acon-
tecimientos,su propiaépoca,parasalirsede algunamanerade la historia

Empleamos la edición de las Obras de San Agustín de la editorial “Biblioteca de Autores
Cristianos”, tomos II (Las Confesiones) y XVI (La Ciudad de Dios).

2 ¿Qué es la historia?. México, 1970, p. 16.
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misma paracontemplarlaen su conjunto e intuir así las líneasmaestras
del acontecerhumano3.

Ahora bien, la radical originalidad de la Ciudadde Dios, en cuanto
justificaciónde la historiay su sentido,seríaincomprensiblesin la previa
justificación y sentidode la superaciónde la noción de tiempo cíclico y
movimiento eternode los griegos~.Nos encontramosasí con dos de los
conceptosnuclearesquecambiaránel rumbode la concepción-de la “his-
toria” en el mundo occidental: la creacióny el tiempo en el universo
cristiano. En efecto, la noción de un Dios creador,eternoy providente,
cambióradicalmenteel conceptode historiagreco-romano.Paralos grie-
gos carecíade valor la singularidadde los hechos,puestoque les faltó la
noción de un comienzoabsoluto,por un lado,y de la nociónde libertad
moral,porotro. Comoadvierte).Chevalier,la libertadentrelos antiguos
paganosno es unanociónmoralsino sólo politica~. En el universogriego
es inconcebiblela creación:la causalidadno es creadora,tiendesiempre
a sercircular. Con lo cual, la contingenciade los hechoshumanosresulta
incomprensible,ya que es inútil buscaruna causade lo contingentey
libre. Se necesitabaun nuevoconcepto,que la Revelaciónproporcionara
la nociónde un Dios creadory desaparecierala irracionalidadde la con-
tingencia;de estemodo, los hechosindividualestendríanun lugaren la
explicación del universo. En otras palabras,graciasa la “creación” se
vuelve inteligible todo el cursode la historia universal,y ademásesta
noción permite romper la necesidaddel universo griego en el cual la
contingenciaes un escándalo.

Estamosanteel punto de partidaesencialde la historia, entendidaal
modo cristiano: que el mundohaya sido creado6.“Todo”, el cosmosen
su totalidad ha sido “creado”, sacadode la “nada” por causadel Verbo;
las cosasno fueron hechasde otrasanteriorespuesnadaexistíani tampo-
co fueronengendradaspor Dios “de Sí”. Antesqueel mundofuerahecho,
nadaexistía,exceptoDios-eterno,y todaslas cosasrecibieronexistencia
porel poderde su Palabra.Porconsiguiente,la creaciónresultaun acto
libérrimo que suponeen Dios el conocimientoab aeternode todas las

3 Cfr. ORTEGA MuÑoz, J. U., Derecho, Estado e Historia en Agustín de ¡lipona. Málaga.
Universidad de Málaga, 1981, p. 91

No vamos a entrar en la discusión de si la “Ciudad de Dios” es filosofía o teología de la
historia. Abundantes referencias a este respecto las encontramos en el prólogo de José Morán a
la “Ciudad de Dios”, en “Obras Completas” de San Agustín, vol. XVI? Madrid, BAC, 1953,
pp. 3-55.

5 La notion du nécessaire che: Aristote eí che: Les prédécesseurs particulierment che: Platon.
Paris, F. Alcan, 1915, p. 185.

6 “Entre todos los seres visibles, sienta primera plaza el mundo, y entre los invisibles, Dios.
Pero el mundo vemos que existe, y que existe Dios lo creemos. Que Dios ha hecho el mundo, a
nadie creemos con más seguridad que al mismo Dios. ¿Dónde lo hemos oído?. Acá, nosotros
nunca mejor que en las Escrituras santas, donde dijo su profeta: En elprincipio hizo Dios el cielo
y la tierra ‘. La Ciudad de Dios, Xl, 4,1.
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cosas;la creaciónes unaobrapracticadaconformea la idea’. SanAgustín
creeen la existenciade ideasinmutablesy eternasde las cosas,lascuales
residenenla inteligenciadivina. En estesentido,cadacosaha sido creada
segúnsu propio principio que resideen el espíritu del Creador.El alma
humanadejade serconsideradacomo existentedesdela eternidaden el
pasado,y de este modo se le niegasu inmortalidad; cadaalma es una
nuevacreaciónde Dios. Asimismo, los pueblosno sonsustanciaseternas
sino creacionesdivinasy, así,lo queha sido creadopor Dios, Dios puede
modificarlomedianteunaoperaciónnuevade su naturalezaencaminada
hacia otros fines; Dios puedeprovocar desarrollosen la índole de las
personaso de los pueblosya creados.

Puesbien, la ideaque nos interesadestacares que la consideración
del instantede la creaciónsuscitael graveproblemadel tiempo.El tiem-
po en el cual existenlas cosasdejade serel tiempo indefinido de los
antiguos,el tiempo circular, sin comienzoni fin, y dejapasoa un tiempo
con un comienzoabsoluto—la creaciónporel Verbo—y un fin determi-
nado—el Juicio por el Verbo—. Del problemadel tiempo deduciremos
la historia del hombre. Paraello hay que detenerseen las palabrasin
principio queindican el momentode la creacióna partir del cualcomen-
zóaserel tiempo.

Es en las Confesionesdondeencontramosplanteadoel problema:

“Así, pues,tú nosinvitas a comprenderaquellapalabra,queesDios
ante ti, Dios, que sempiternamentese dice y en la que se dicen
sempiternamentetodas las cosas.Porqueno se terminalo que se
estabadiciendo y se dice otra cosa, para que puedanser dichas
todas las cosas; sino todas a un tiempo y eternamente.De otro
modo,habríaya tiempo y cambio,y no habríaeternidadverdadera
ni verdaderainmortalidad.(...). Conocemos,Señor,conocemosque,
en cuantouna cosa no es lo que era y es lo que no era, en tanto
muere o nace.Nada hay, pues, en tu Verbo que cedao suceda,
porque es verdaderamenteinmortal y eterno.Y así en tu Verbo,
coeternoa ti, dicesa un tiempo y sempiternamentetodaslas cosas
quedices,y sehacecuantodicesque seahecho;ni las hacesde otro
modo quediciéndolo,no obstanteque no todaslas cosasque haces
diciendo, sehacena un tiempo y sempiternamente”~.

Y másadelanteañade:

“En estePrincipio, ¡oh Dios!, hicisteel cieloy la tierra, en tu Verbo,
en tu Hijo, en tu Virtud, en tu Sabiduría,en tu Verdad,hablando
de modo admirabley obrandode igual modo”9.

~ Cfr. La Ciudad de Dios, Xl, 21.
8 Xl, 7, 9.
~‘ XI,9, II.
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En el principio todo tuvo comienzode lo que sededuceentoncesque
allí comenzóel tiempoa.Así pues,antesde la creaciónno hubo tiempo,
y no puededecirsequeantesde elia transcurrieroninfinitos siglos, puesto
que no existían aún”; y por eso mísmo níngún tiempo escoeternode
Dios: si el tiempo fueseeterno“con” Dios, permaneceríay entoncesya
no seríatiempo”.

Esobvio, portanto,queen sanAgustín la creacióndel mundoimplica
el comienzodel tiempo. Tal aseveraciónseráde granimportanciaparael
futuro desarrollode las dos ciudades,la ci vitos terrena y la civitos Dei.
Esa “simultaneidad”destruyela “apocatástasis”paganasegúnla cual se
introduceun “circuito de tiempos” en los que se renovaríany se repeti-
rían siemprelas mismascosas’3.Tal “circuito” o revolución universalde
tiempos nos introduceen una insuperablemiseria ya que en la beatitud
mismaestará-la desdichapor la fatal vuelta a la primeramiseriay hasta
resultaráasí mássabianuestramiseriaactualen cuantoen ella tenemos
conocimientode la futurabienaventuranza.En realidadtal circuito clau-
so de los tiemposdestruiríala bienaventuranza,dedonderesultaque“si
sufrimos aquílos malespresentesy tememosallí los futuros,es másver-
dad decir que podemossersiempremiserablesque creerquealgún día
seremosfelices”’4.

Lo importañteparael desarrollode nuestrareflexión es recalcarque
sanAgustín rompecon la concepciónhelénicadel tiempo regido por la
necesidadya quesu aceptaciónle hubieseimpedidoforjarseun concepto
del tiempo histórico,quesólo eraposibledentrode unadoctrinacreacio-
nista.Sin un comienzodel tiemposimultáneoa la creacióneraimposible
determinarel sentidodel devenirhistórico. Si en la Ciudad de Dios es
dondeencontramos-claramenteexpuestaestasimultaneidad”,cs en las
Confesionesdondequedadefinido el tiempo como un puro transcurrir,
un llegar a serparatendera no ser:

lO Confesiones, XI,30, 40; La Ciudad de Dios, Xl, 21.
Confesiones, Xl, 13, 15: ¿Cómo habían de pasar innumerables siglo, cuando aún no los

habías hecho tú, autor y creador de los siglos? ¿O qué tiempos podían existir que no fuesen
creados por ti? ¿Y cómo habían de pasar, si nunca habían sido?”

12 Cfr. La Ciudad de DioL, Xl, 5.
~3 Cfr. La Ciudad de Dios, XII, 13,1.

4 La Ciudad de Dios, XII, 20, 2; cfr. CATURELLI. A., El hombre y la historia. Filosojia i’

teología de la historia. B. Aires, Ed. Guadalupe, 1956.
‘~ Ciudad de Dios, Xl, 6: “Si es recta la distinción entre eternidad y tiempo, basada en que

el tiempo no existe sin alguna modalidad móvil y en que en la eternidad no hay mutación
alguna, ¿quién no ve que no existirían los tiempos si no existiera la criatura, susceptible de
cambio y moción? (...>. Por eso, como las sagradas Letras, que gozan de máxima veracidad.
dicen que en el principio hizo Dios el cielo y la tierra, dando a entender que antes no hizo nada,
pues si hubiera hecho algo antes de lo que hizo, diría que en cl principio habria hecho eso, el
mundo no fue en el tiempo, sino con el tiempo. Lo que se hace en el tiempo, se hace después
de algún tiempo y antes que alguno, después del pasado y antes del porvenir. Pero no podía ser
pasado ninguno, porque no existía criatura alguna, cuyos mutables movimientos lo hicieran. El
mundo fue hecho con el tiempo si en su creación fué hecho el movimiento mutable”.
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“¿Qué es,pues,el tiempo?Si nadie me lo pregunta,lo sé; pero si
quiero explicárseloal que me lo pregunta,no lo sé. Lo que sí digo
sin vacilaciónesqueséquesi nadapasaseno habríatiempopasado;
y si nadasucediese,no habríatiempo futuro; y si nadaexistiese,no
habríatiempopresente.Peroaquellosdostiempos,pretéritoy futu-
ro, ¿cómopuedenser,si el pretéritoya no es y el futuro todavíano
es?Y en cuantoal presente,si fuesesiemprepresentey no pasasea
ser pretérito,ya no seríatiempo, sino eternidad.Si, pues,el presen-
te, para ser tiempo es necesarioque pase a ser pretérito, ¿cómo
decirosque existeéste,cuya causao razón de serestáen dejarde
ser, de tal modo que no podemosdecir con verdad que existe el
tiempo sino en cuantotiendea no ser?””.

Debemosponer especialatenciónen el análisis del tiempo que san
Agustín haceen estetexto. Se afirma aquíqueel tiempopasadoya no es
y el futuro aún no es; el tiempo, por lo tanto, ha de referirseal presente
indivisible”. Sólo es real el presentey, sin embargo,el pasado—y el
futuro tienenalgunarealidaden el alma,ya seaen la memoria—pasado,
ya en el mismopresenteexpectante—futuro—.

En efecto,paraqueexistael tiempoesimprescindibleel tránsitopero
cuandose produceun hecho,ya no es,y antesdequeseproduzcatodavía
no es;parece,pues,quesólo existeel tiempopresente.El pasado“empu-
ja” al presentey éstepresionasobreel futuro; porotro lado,si el presente
permanecierano hablaríamosya ni de pretérito no de futuro sino de
eternidad;“el hechohistórico es,pues,un no-serdel pasado;lo histórico
es así, un será, es, fue; q seaque lo único real es el es actual””. Pero
aunquelos hechoshistóricospasadosya no son,aúnexistenen la memo-
ria por la “gravitación” que tienensobreel presente;de lo contrario“se
hundiríandefinitivamenteen la oquedadde la nada””. Por otro lado lo
futuro es un no-ser-aúnpero en cierto modo existe en el pasadoy en el
presente;el futuro está presentepor cierta “expectación” del mismo;
“aunquesea imprevisible paranosotros,el futuro tiene sus causasen el
pasadoy en el presente;luegotiene cierta existenciapotencialen el pre-
sente;y precisamentepor serpotencial,no-es-aúny nadapodemosdecir
de él””>.

DesdeestasconsideracionessanAgustín seenfrentaa la problemática
deuna medicióndel tiempo,puesha de sermedido“cuandopasa”,en el
instanteindivisible e inextensodel presente.El tiempo, entonces,“va de

‘6 Xl, 14, 17.
~ Cfr. Confesiones. Xl, 15, 20: “Si. pues, hay algo de tiempo que se pueda concebir como

indivisible en panes, por pequeñísimas que éstas sean, sólo ese momento es el que debe decirse
presente”.

18 CATURELU, A., o. c., p. 27
~ ibídem.

20 ibídem.
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lo que aún no es,pasapor lo que carecede espacioy va a lo queya no
es”2’. El tiempo histórico,el tiempo “integral” como-lo llamaJ.Guitton,
es,pues,casiinaprehensible,aunqueseael ejesobreel cualgira la histo-
ria universal.

“De aquímepareció.queel tiempono esotracosaqueunaextensión;
pero ¿dequé?No lo sé, y maravilla serási no es de la misma alma.
Porque¿quées, te suplico, Dios mío, lo quemido cuandodigo, bien
de modo indefinido, como: “Estetiempoesmáslargoqueaquelotro”;
o bien de modo definido, como: “Este es doble que aquél? Mido el
tiempo,lo sé;peroni mido el futuro,queaúnno es;ni mido el presen-
te, queno seextiendepor ningúnespacio;ni mido el pretérito,queya
no existe.¿Quées, pues,lo quemido? ¿Acasolos tiemposquepasan,
no los pasados?.Así lo tengodicho ya””.

Es en el alma dondepresente,pasadoy futuro existen:“En ti, alma
mía, midó los tiempos”’3; El alma “espera,atiendey recuerda,a fin de
queaquelloqueesperapase-poraquelloque atiendeaaquelloquerecuer-
da”’~.

El tiempo, pues,esuna distensióndel almay sanAgustín llega a decir
quetodala vida del hombreesradicaltemporalidad,es decir,radicaldis-
tensión’~.

21 Confesiones, Xl, 22, 27.
22 Confesiones, Xl, 26, 33.
23 Confesiones, Xl, 27, 36.
24 Confesiones, Xl, 28, 37.
25 Cfr. FLÓREZ,R., Las dos dimensiones del hombre agustiniano. Madrid, Ediciones Religión

y Cultura, 1958, Pp 121-152; Confesiones, Xl, 29, 39.


